
El and¡~ato de la Conve..ndon

(A LOS RADICALES DE LAS PROVINCIAS)

• La uui ticadull dd partidu
liberalnu e . una amenaza para
nadie, 'ino, al contrario, un
gran bien de qn han de :::arar
}HOY cho el fllucionmui nto re·
guIar (le Ollc,tras in titn 'iol1'~

la marcha con ta ae la a.lmi·
ni~tnlcion {lel pai:- i el progrp·
. o jen ral le la Repúhlica.

(Discw'so pl'o.r¡mmn L1E' .10l·l
.J rman Rip. ro).

Lí tí tre veces u la Con vencí 11 del ;3 :le
rIarzoJ no 010 por mera curio idad, ino con
ánimo de ob...ervur 110mbre i pI. rtiJo , e ce­
na particulares ai 'lada i el a pecto jenend
de la a amblea.

Iba, pueV) con e pírim de e tudiar ti un .
llHU i actitude ,ajitacione de OTUpO~, movi·
lllieutos de batallone i el fragor del combate.

Iba tras de un j uicio per~01H11 acer ti del
resultado a qne arribaria aCJuella numerosa
cOl'poracióu.

n exámen atento i ilencio_ o le to lo lo
qu~ d, de todo lo que oí i (le lo Clue pucle na­
turallllellte ...uponer, dejó en mi ünimo ulla
impresion dulce, halagadora para la irle;l li­
belal
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Ellcontrábánse allí reunid08 los mas alto
dignatarios de la polftica, hombres encaneci­
dos en el servicio de la República, luchado
res formidables, estadistas eminentes, orado­
res elocuentísimos, escritores brillan s, jóve·
nes ilustrados, verdaderas esperanzas de la
patria. .

El talento, la fortuna del trabajo, la abne­
gacion cívica, las ciencias, las letras, el pasa­
do i el porvenir tenian allí representantes es­
cojidos.

Treecientos i tantos convencionales, que ha­
bian sido o eran en la actualidad representan­
tes del pueblo, presididos por uu eltlgante ju­
risconsulto. politico de alto coturno, habilfsi·
roo diplomático, de esterioridades i acentos
europeos, aparecian allí congregados i se aji­
taban por la suerte del liberalismo.

La severidad de aquella sala espaciosa - el
salon de honor del Congreso-sin cortinaj es,
sin tapices, sin tripes, sin pieles, arreglada
provisionalmente i alubrada al caer la tarde
por grandes focos de luz eléctrica, contribuia
en mucho a dar a la asamblea un aspecto
magnífico de austeridad republicana. 1 aqueo
lla luz moderna era símbolo del progreso que
allí se anhelaba.

Observada la asamblea con atencion en su
forma esterna i en sus grandes propósitos, lá­
grimas íntimas de alegría bal1aban el espíritu
brindándole consuelos i esperanzas .

Sin mayor e~fuerzo mental imajinábase uno
presenciar alguna de las sesiones de la asam­
blea constituyente de la Francia del 89, en la
que, despues de laboriosas jestiones, debia
caer el antiguo réjimen para abrir las puertas
a la nueva política de la razon, del dere~ho,

de lá democracia.
Era aquella una asamblea republicana en



- 7 -

que pugnaban los derechos de los partidos,
pero cuyP, atmósfera jeDeral se hallaba satu­
rarla del patriotismo de todos.

Era imponente el espectáculo que ofrecia
aquel vasto e histórico recin to, lleno de cele·
bridades políticas que iban i venian para con­
ferenciar con este o aquel grupo, con este o
aquel caudillo, miéntras seis mesas receptoras
recibian los sufrajios de parcialidades numé·
ricas, que eran acumuladas en cómputo total
por la mesa directiva que anunciaba a la asam­
blea el resultado de cada votacion jeneral,

Se desarrollaba allí grande interes de par­
tido. Las afecciones políticas se ajitaban en
contínuo movimiento. Las agrupaciones con·
taban sus filas, aleccionaban a sus adeptos,
observaban los movimientos de los contrarios
para proceder como cOllvini3ra, i acordaban
sufrngllr, ya en peloton, ya dispersos, segun
las circunstancias, ya para afirmar talo cual
candidatura, ya para impedir la aproximacion
o fusion de otras agrupaciones, ya, en fin,
para exhibir el nombre de algun nuevo candi­
dato que presentara nuevo i mayor poder de
atraccion.

Los partidos luchaban con firmeza i con
vehemencia, pero sin odios ni amarguras.

Si lijeras o aisladas quejas o sentimie-ntos
pudieron abrigarse en algunos pechos por ac­
titudes mas traducidas o falta de compafieris­
mo, efectiva o equivocada en algunos casos,
ellos alcanzaban apénas a insinuarse, porque
las votaciones se sucedian rápidamente, i la
última correjia las impresiones de la anterior i
así no había materialmente tiempo para re·
criminaciones ni causa inmediata para formu­
larlas. 1, sobre todo, porque se comprendia
que no era prudente ni moral exijir de la
voluntad ajena lo que la ajena voluntad se
negaba a dar.



De e ta 5uerte, todl)s e re ignub' 11 i a­
g ian auelante animosos i e peranz.ac1o~ en
l" na solucion de cordialidad,

1 si el retardo en la desigl1il.cion de la can­
cliJalura definitiva em lJ Il mal ínt III pam
lo' ob ervadores vulgares o Illal illtenciona­
do., no lo era en mallera algull,t P lea lo
Lien intencionado o los -lue pea tal .t'l ;l.lg -

atencion al espíritu dominante en In' ni ­
tinto círculos.

abido es ue la jestione~ que pro\" caron
la ruptura de la coalicion fueron r¡ipiJü . i 1l,3(

la aproximacion de todo lo arup03 liberale3
fué tambien casi repentino.

Habia, entónces ventaja en que lo b )111­

bl'e i las agrupaciones e acercaran '6 oye·
ran i se estrecharan en la Uon vencion pr lo l­

ada.
A i se consolidaba el compromi o uelebrll lo

i ve preparaba mejor el acuerdo que h' bria
el e tablecer mancomunidad de intere'e'.

Hacíumo valer esta b ervacion durante
lo dia de la Convencion a un de w
miembro hombre público di tinO'uitlo que
se m nLiene en cierto retiro, i '1 nos agregaba

01' u parte:
-Ha ta ocialmente e ventajo a e'ta le·

ruara. ~í lo hombre e aludan, con\' .. ¡\ll,

cambian idea i entran 11 intelijencia. Yo he
ruelto a la ami tad que e babia ufri'l.lo. de
luio con uiene apénu me ha ia uua v'­

llia. ~Ie he reconciliado con otr c n quiene
_taba mal, i todo egto me tiene conteut .

el re ultado práctico, evidente e ill('ont .
table e la mejor prueba el que aql1 11 ~Hl-

UlIl.

(llan lo 1 partido e tabun ra no fatiaa-
dI) p l' í alO' de 'alentado 1ar,\ . glllr
lidiaUllo I l' candidatura~ o nf ciolle~ ), rf-



daristas, el patriotismo golpeó a la puerta de
todos los círculos, i todos le dieron entrada.

Comprimido al principio, estalló luego
magníficamente en el arrebatador discurso del
señor Claudio Vicuña.

La asamblea enmudeció. De los ojos de
muchos patriotas brotaron abundantes lágri­
mas, como espresiones cristalinas i jenerosas
de aplauso i regocijo del alma por la concor·
dia que venia a estrechur a toda la asamblea
en un solo abrazo de fraternidad liberal.

Don Claudio fué en ese momento inimita­
ble. Habló como un verdadero Mirabeau, i la
asamblea, en justicia, lo coronó de aplausos i
lo hizo el héroe de la jornada.

Fué ese un momento supremo, en que el
sefior Vicufia se presentó como encarnacion
lejítima completa i hermosa del patriotismo
i del amor a la unificacion liberal.

El texto publicado es una sombra del dis­
curso pronunciado.

Fué un arranque del corazon, una pieza
oratoria digna del Senado romano de la época
de las catilinarias, o de la asamblea revolucio­
naria i constituyente que hizo la inmortal de­
claracion de los derechos del hombre, que ha­
bria de cambiar la faz de las naciones.

Dieron a ese discurso t da majestad la tra·
vesia gallarda del sefior Vicuña por la sala de
la asamblea, su ascenso resuelto por las es­
calinatas que llevaban a la mesa presidencial,
su per onalidad histórica, su calidad de can­
didato mantenido a firme por un partido nu­
meroso, la firmeza inq ueurantuble de sus con­
vicciolle liberales, la serenidad i entereza i
magnéticos acentos con que espresó sus pen­
samientos, nacidos del rondo de su pecho de
patriota, i en fin, de elocuencia eórporis, de que
hablan los tratadistas, que se desprende de la
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figura misma del orador; bien distinguida en
ele caso, i que a veces vale mas que la misma
elocuencia de la palabra.

Desde ese in tante quedaban asegurados
los derechos delliberali mo.

El sefior Jerman Riesco Errázuriz fué acla·
mado por unaui midad.

1 es curioso que la Alianza Liberal se cele­
brara ahora en el mismo edificio, i entende­
mos que en el mismo salon en que se reuniera
la Convencion del 28 de noviembre de ] R75,
que selló la unificacion liberal jestionada por
don Federico Errázuriz i don Manuel Antonio
Matta, que produjo el Gobierno brillante de
don Aníbal Pinto i que hizo la guerra i las re­
formas que han liberalizado i engrandecido la
República.

Puede verse aquí un buen augurio, una
buena estrella para el sefior Riesco.

1 habremos de observar que de las ocho
Convenciones presidenciales reunidas en Chi­
le desde la de enero de 1871, presidida por
don Jerónimo Urmeneta, i que despues de
diez dias de sesiones i de catorce votaciones
proclamó a don José Tomas Urmeneta, nin­
guna ha reunido los caractéres de la presente,
porque ninguna tampoco ha ido persiguiendo
conjuntamente los dos grandes objetivos que
ha conseguido la del dia 3: unificacion liberal
i eleccion verdadera de candidato.

Las anteriores iban sólo tras de uno de esos
propósitos, ya porque, en unos casos, la uni­
ficncion existia o estaba pactada de antemano
o ya porq ue, en otros, el candidato estaba de­
signado con anterioridad por pronunciamien­
tos o acuerdos de la opinion pública.

Es esta la única Convencion que, a la vez
que ha consagrado i afirmado sólidamente la
unio!\ liberal recien soldada, de pues de gra­
ves quebrantos i trizaduras, ha proclamado
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ademas un candidato en ~erdadera eleccion,
en juego libre de los hombres i los partidos,
sin ningun acuerdo o convenio preexistente.

Este es nn doble mérito i un doble honor
de la Convencion, i es, así mismo, un doble
honor para su candidato.

Ha sido éste elejido en libres, francas i je­
nero~as manife taciOlles da .epiuion, i lo ha
sido cHando allí mismo se firmaba la unifica­
cion liberal.

Por esto es que con mucha Tazon i oportu·
nidad el presidente, sefior Martinez, decia al
setlor Riesco:-« La Convencion deposita con·
fiadamente en manos de su elejido el estan­
darte de la unificacion i engrandecimiento
del partido liberal».

T el setíor Riesco declaraba que en las con·
diciones en que se hahia producido su desig·
nacion le imponian, «en primer término, un
alto deber: mantener el espíritu de concordia,
la unidad de propósitos, la aspiracion comUll
del partido liberal.) I, enseguida, esplayan·
do ese mismo pensamiento'4agregaba:

«La unificacion del partido liberal no es
una amenaza para nadie, sino, al contrario,l1n
gran bien, etc.» Bien claro está ahí todo un
programa político de alto Gobierno; i en esto!
tiempos de descomposicion moral, de estra­
vios de concieJ.lcia, de ofuscamientos de cri·
terios, de timideces, i cobardias, de abatimien­
tos del espíritu liberal; aquella franca i recta
declaracion es un verdndero faro en medio
de las nebulo as i oscuridades en 4'que: a cie­
gas i atien tas, ha venido desenvolviéndose
en los últimos tiempos la política ~chilena.

No hai ya temor de caer en traidores bao
jios, ni de estrellarse eu peligrosos~~arrecifes.

Los barcos i los navegantes tiene y pIe·
na luz para la travesía i para seguir tranqui·
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lamente en derechura al puerto de salvacion
pública.

Por esto es que desde ia solemne i patrióti­
ca proclamacion del sefior Riesco se esperi·
menta un decanso moral, tranquilidad del
alma i se nota un bienestar, un desahogo de
la opinion pública.

Terminaron las incertidumbretl; las vague­
dades se concretan; las incógnitas se valori­
zan; las situaciones adquieren fisonomía.

Un rayo de luz ha penetrado en la lloche
oscnra i llega la claridad de una aurora risue­
fía i vivificante.

Por esto, los espíritus alivianos ya de la
tension nerviosa manlenida durante largo
Eempo, por anhelos patrióticos sofocados, se
espanden hoi i se tonifican en una atmósfera
limpia, sin nuvarronc s penosos i siniestros.

El corazon del liberalismo se ensancha por·
que ve lucir desplegado al sol su glorioso es­
tandarte, su compañero de sufrimientos i ale­
grías que cargado de trofeos, yacia mal
enrroilado en un rincon sombrio de la coa­
licion.

Síntoma evidente que el resultado de la
Convencion ha sido un éxito efecti.vo, un
espléndido triunfo, es la procacidad que eme
plean contra él los últimos reductos que aun
quedan en la prensa a la coalicion que ago·
11lza.

Disparan ya a tontas i a locas los últimos
cartuchos sin fijarse que los disparos saltn por
la culata.

El P01'venú', órgano de los curiales, consi­
dera la candidatura del señor Rie ca como la
«de un hombre sin ulltecedentes políticos de
ningun jénero, sin preparacíon, sin fisonomía
jJropia, sin títulos i sin mé?'ito8. sit! 1'ai~ algu­
na etl la opinion pública i completamente d seo­
nocido para el país.)
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ada de esto nos e tralla. E e fué iempre
el lenguaje emplead 101' la gaceta lerica­
les para juzgar a l prohombres d I lib l'a­

Ji mo.
iuguua de la ma J rillantes figura en la

política militaute bajo la bandera lilJcrnl dejó
de merecer en alguna oca ion, ahora o ántes,
un juicio auálogo de aquellos ju ces G'ris­
liunos.

Barros Arana, Reye, Iatl , , icuña, Barros
Luco, Altamirauo Ca lelloll Lttelier, lac
Iver, Varela, Vergara Albauo, los Gallo, 1 s

atta, La tarria. Ambro~io Iontl Hnta Ma­
ria, lo Arteaga, Huneeu , Amuuá[(' 'UI, Ell'á­
zuriz, Pinto, etc., fueron alguna v Z pI ra
aquella pl'en a, ignorant s, advenedizos, mu­
bicio s vulgares, idiotas.

La prensa liberal i radical no empleó jamas
ese mismo criterio para apreciar a adversa­
rios tan fr<lUCO i tan batalladore como los
obispo Valdi vie ° i Larraill GalHlal'illas, i
cornl) Tocornal e Irarrázabal.

Pero esto ya no n importa: el harho e
que toda aquella vaciar] de 1ilis revelo Iuria
bendita, indi io infallllo de dibili Iad, de
próxima ruina.

on aullidos de terror I 01' la inevitable
débacle cuyas precursoras oEcilacione len·
ten ya.

o tiene preparacion 1se11 l' Rie '0 (hc 11.

Ha . ido, in embargo empleado dUl ante
varios afio del 1ini trio de Ju tlcia e In ­
truccion Pública, donde por su int '[ij lIt a­
bario idael ubió de au iliar a 06 ·jal ma o)',
es decir, a jef ] 1 departllm nto, II 'una
él ora ánte d la gl1 1'l'a d~l Pa ·i6 'o, n !ue
no ('ra tan fá ·jl s l' j fe de oH ·ina.

Por e e ntonce d empenal au . e cargo
BU otros depal Lamtnlos José An toui una,



- 14-

Domingo Gana, Guillermo BIes, Alejandro,
Andonaeglli i Moises Vargas.

Bello, Amunátegui, Santa Maria, Lastarria,
Domingo Arteaga, lo habian servido ántes.

Del Ministerio pasó el señor Riesco a. desem·
peñar una relatoría en una de las Cortes deApe­
laciones de Justicia, funciones tan delicadas
como honrosas, que exijen especial compe­
tencia i que han sido siempre, por tanto, con­
fiadas a distinguidas personalidades.

Ha sido despues Ministro de una de las
mismas Cortes de Apelaciones i, en seguida,
Fiscal del mas alto Tribunal de la República,
cual es la Corte Suprema de Justicia,

De este puesto pasó Santa Maria a la presi­
dencia de la República.

No podia aspirar mas el sefior Riesco en
su carrera judicial.

Babia sido todo, dejando en todas partes
u.n buen recuerdo por su intelijencia i discre­
ClOno

¿Qué mas se pretende?
Tiene, pues, mucha mas preparacion i prácti­

ca administrativa que muehos de nUflstros
hombres públicos, que llegan repentinamenteal
Gobierno sin sospechar el mecanismo de las
distintAs reparticiones del servicio público.

En este sentido, el sefior Riesco, jóveu
{lomo es, pertenece a la escuela de los hom·
bres antiguos formados en el estudio i ejerci­
cio de la administracion.

Un hombre que ha vivido indicando al pri­
mer tribunal del pais la manera de proceder
en asuntos civiles, criminales, políticos i ad­
ministrativos no tiene preparacion!

¡Oh bendito ... cofradel
¡Tampoco tiene títulos, méritos ni raiz en

la opinion el hom bre a quien todas las agru­
paciones liberales han aclamado como al 8al­
vador delliberalismol



A mayor abundamiento podria contestarse
a eso con el tapaboca de que mas sabe el loco
en su casa que el cuerdo en la ajena.

El señor Riesco es un desconocido, dicen
todavia.

En esto de que sea desconocido un aboga­
do que ha estado durante 20 afios desempe­
fiando los cargos de mas honor i de mayor
esp~ctflcion que hai en el pajs, existe, sin
duda alguna, exajeracioll o equívoco.

Puede talvez ser desconocido de los pililos
devotos; pero esto no significa nada, porque
esos sujetos no saben leer ni escribir i no tie­
nen, en consecuencia, derecho de sufrajio i
nada representan en la contienda electoral.

El sefior Riesco ha sido juez por tendencia
natural, esto es, ha vivido ocupado en hacer
justicia i en poner atajo a la falsía de los
hombres i miserias humanas, i esto es una
gran ventaja, porque, una vez en la Moneda,
cediendo naturalmente a sus inclinaciones i a
sus hábitos, procurará la equidad en el Go­
bierno, i esto solo habrá de dar regularidad a
la administracion.

El que no haya militado en las luchas po­
líticas tomando en ellas participacion ardiente
es tambien una circunstancia favorable,
porque estrafiu, como ha sido, al fragor de
las luchas que lleva a veces ha~ta el sectaris­
mo, i no estando ciegamente apasionado por
hombres i agrupaciQnes, se halla en mejores
condiciones que muchos otros para servir de
lazo de union entre los distintos círculos li­
berales, que es precisamente lo que se ha
buscado en él.

Si ordinariamente son los luchadores los
que llaman la atencion pública, los que con·
quistan adhesiones i los que con mejor dere­
cho pueden aspirar a los altos cargos políticos,
i son impulsados en esa misma aspiracion



com medio lejitimo de hacer triunfar tal o
cu 1 órden de ideas, verdad es tambie)] que
cuando no e hall producido contiendas aro
cloroscls, ~l'aL(l rE'íri ga doctrinarias i par·
tidnl'ista que abanc1elizan i subyugan, opio
nion pública, que no ha ido acudida, ajitada
en LIS entrañas, busca serennmente un
ciuda lana prppal'ado para el Gobierno, de
jeneral estimacion, un cuaudo no baya teni·
do uu exi tencia ruid sao

Ellla Con vencioll del dia 3 lidiaron bom·
b1' i partidos, no 101' ambiciones estrechas o
per onales sino por establecer la supremacía
de Jos partid , upremacía a que cada cual
t nia derecho i que 110 debia ser de cuidada o
abandonada, sino cuando materialmente no
fuera ya posible hacer mas en su favor.

- ingun partido consiguió sobreponerse; i
la lJrudel1cia i un nobilí imo afecto a la idea
liberal inspiró e indujo a los partidos i a los
hombres a tran ijir, buscando una personali·
dad que pu i 1'a ser anillo de concordia i de
paz en I familia liberal.

El sefior Riesc\) fué el de igúado, i de de
se momento se alzó corno gran figura.

E menester 110 olvidar que no sou ]os hom·
bres los lue forman las situaciones; son las si·
tuaciones las que forman a los hombres. La
eue tion e que é tos sepan aprovecharlas i
se ha<Yan Heles intérpretes d ellas.

o fu' Mlrabeau quien hizo la revo]ucion
Cran &8a p: ra levantar en ella u tribuna. Fué
la r volucioll la que le levantó tribuna para
qUE:' I oyer todo el orbe.

l fué Lutero quien ocasionó la corrupcion
ecle~it tieH, para forlllular . u 1rote t ; fué la
del n Vl1CiOIl rom,mista la que 10 indujo a izar
J lllld r de illllependen in. morc\!.

'11:1 j<'lll·ral i .in. tI) npr rin púhlico que hoi
1'0 n a don ) nuJio Vieulln i a n011 Junn
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Ca teUoll e debe, no a que Uos hayan Í1 Vtll­
tado la Alianza Liberal, sino a que. cOlll}-lrE:n­
di ndo que ella e taba en el anhelo íntimú del
pai liberal, le han proclamado i la han Hti­
ma lo con re olucion i calor en medio <.lel
egoi 'mo de muchos, del ,"Al culo de otrO:3 i de
no poco de creidos de ella, todo lo cuale~

ha en convertido al fin i entrado por la ruta
qu ellos eñalaban.

No fué Arturo Prat quien preparanl. el t:J ­

cenarÍo oberbio de Iquiq ue para la gran lio::oa
trajedia' fué la trajedia mi ms qUiPll le <11¡" a
él e cala para a c:ender a la~loria.

o fué don Jorje Iontt quien biza la 1 evo­
lucion chilena para llegar a la Presidellcia;
fu' la re\'olucion la que fué en u busca. 1)
pu O a u cabez~ i en eguido lo hizo Presi­
dente.

De igual manera, nu ha ido I 11 Jel'UJan
Rif~CO quien e trechó a la~ varia aO'ru\,aci l)'

nE de la onven ion pam hacer urjir JU 'au­
didatura; fueron la aO'rn paciol e~ de la Cun·
vencion la que. e evtrecbaron 1lila alzal esa
candidatura como en ei'ía. com ímbnlo 1)

handera de unian.
,'i no tuviera lo' antecedente' que lo adur­

nan, i no fu ra, (;0ll.l0 11a iJo. un di till2,ui
do ervidor público, por el hecho sólo E: - a­
ber ido elfjido de COl1ll111 acuerdo I 01' tuda'
la~ fL'accioue liberale para confiarle el es .. 11­

dal'l de patliótica ullificacion. ya 'eria 1'1 r
e t s lo ac nt cimi nt l' petabilí,'irn: per-

nalidad.
D 11 • !líbal Pinto, de ilu tre lllellluri... a la

'echa en que rué candirlato a 1< Pfe i encia,
proclamuJo tl0r dun ~Ielchor e. 'alltiau ' I -'v!l­

cha, a nombre de la 'otlveuci 11 que fllU illl6
en el lui 'mo alon en (1 ue ha , irlo prochu~. '1 lo
el 'eJ10l' Ri c, no tenia ll.la servici llúhli­
eo ni may l' P plllal'irlatl I"'Jlle 1 'eeío!' R (-~C l.
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Hahia sido intendente de Concepcion, pero
tranquilo, silencioso. l1ra senador, pero pare·
·ce que no le agradaba tornar parte en los de­
bates. Fué Ministro de la Guerra del ex-Pre·
sideute Errázuriz, pero sabido es que e alma
de e e gabinete fué el señor Altamirano.

Justo Arteaga Alemparte, reconociéndole
ilustracion, inteJijencia i muchas otras cuali­
dade~, decia, sin embargo, de él: .

«¿Es un liberal? ¿Es un conservador pro­
gresista? Bajo sus esteriodidades apacibles ¿ e

·oculta i vive una firme voluntad?
e O lo sé.
«Es indudable que las cualidndes del bOlD­

bre privado atenúan la palideces del hombre
público, pero no alcanza a comunicarle una
fuerte luz.

~ e preguntaba a Sieyes despues dell'error:
¿Cómo ha escapado Ud. a la Guillotina?
«Callando respondió Sieyes.
Si el sefior Pinto llega a la Presidencia de

la República i se le pregunta cómo ha llegado
a la altura podrá responder como Sieyes.

cCalIando».
uando en abril de 1875 se retiró del minis­

terio con el propósito evidente de figurar
como candidato. se le hacia como hoi al se­
ñor Riesco; el cargo de it"Jpopularidad.

El sefior Francisco Valdes Vergara ha di·
cho:

«Los que solo juzgan por la apariencia se
·e~plicaban la actitud silenciosa del señor Pin­
to, atribuyendola a deficencia intelectuall»

in embargo, se confió a él la bandera de
la Alianza Liberal i probó en el Gobierno todo
un carácter i amplísima integridad, i realizó
'una administracion brillante, devolviendo con
,ho~ra la insignia del mándo que se le confiara.

Análogamente, la unanimidarl con que ha
ido eñalado el señor Riesco está manifestan·
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do que los partidos o fracciones todas del li·
beralismo reconocen en él cualidades que, si
no han sido callejeadas i bulladas, no son por
eso ménos efectivas i estimables i acreedoras
a la marcada disticion que se le ha discernido.

1 hase observado que los que mas ruido
forman, que los que mas nombradía esparcen,
que los que ajitan los Parlamentos i levantan
a los pueblos. que los que mas poder de COI1­
vul ion alcanzan entre sus contemporáneos,
no llegan de ordinario al Gobierno de los pai
se .

Allí están, en Francia, Víctor Hugo i Gam­
betta.

Entre nosotros, en otros tiempos, Lastarria,
los Matta, Gallo, Vicufía Mackena, Isidoro
Errázuriz, José Francisco Vergara, han estre­
mecido este pais, lo han llenado con su fama,
i ninguno llegó a la Presidencia

Sabido es que Portales jugaba como queria
con don Joaquin Príeto, i, sin embargo, él no
fué Presidente.

Elltre los vivos tenemos por felicidad a Ba­
rros Arana i Valentin Letelier, dos eminencias
americanas, que no han sido ni siquiera Mi­
nistros.

E que esos grandes luchadores, esas estra­
fías celebridades, esas enerjías SObertl1l3S, esos
cerebros titilantes se afixiarían o se eclipsa.
rían acaso en la presidencia.

Pueden ellas Lacer Presidentes i, sin embar­
go, no son ellos. Esta es la lei fatal, el hecho
humano.

Naturalezas escepcionales, nacidas quizás
para dirijir las sociedades i aleccionar o los
gobernantes, se hallan por encima de las jefa­
turas administrativas,

La verdad es que las condiciones qu~ se
requieren para !:ler jefe de una nacion son di­
ver as de llls de que de ordinario se encuent:-'1l1
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en (quello hombre' privilejiado u€, di tin-
t 'del resto de los humanos, no mueren.

Para ser Presidente no e indispen able ha­
ber hecho larga vida parlamentaria, ni el'
publici ta de pro~orcione jeografica~, 11l el'
en la tribuna un GambE'tta.

On Presidente euciclopedia seria un graYÍ i­
mo peligro, por~ue sería la ab orcion que lleva
a la tirauia.

A la presidencia de una República no e
va a hacer vida de parlallleuto, ni ha e cribir
lib1' , ni aprollunciar di curso.

I.e va a admilli trar intereses valíow i
múltiples, para lo cual e nece ita intelij nci
i houradez.

e va a dirijir i a supervijilar numero o
per anal de servidore para lo cual se re ]uie­
re carácter i equidad.

'e va a imprimir o a e timular rumbos de­
terminado d política, para lo cual e indí ­
pen~able acariciar uu ideal político.

, va, en fin a p!'ocurar el mayor bi II a­
cial deutro de lo posible in di tillguir cla ,
ni jerarquía, ni con tituir e cepcioll irritan·
te ; i para e to e exije tranquilidad de alma,
únciencia levantada i lh) un corazon amarga­

do por exijencia fallida o ambiciones ddicul­
ta Ll .

•~ requiere tambieL} para ello l1aber 'ido
adre de familia, e to e haber düdo por me­

d; l ,le la patel'llid d de arrollo total a ellti­
mi €cuto benévolo~ a la induljellcia hum na.
La pat 'midad e el ríj II na tmal del gobier­
Il J 1 pneblo.

El eñor Rie ca reune con exceso toda e <

omlicione . Exhibe él el idenlma noble ql
P.~ da aDida1' e en el p cho de un candidato:
unir a]o hOll1 bre d ideale.

Pr, met lrot ccion n. la int1u::stria i le 81'1' _
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110 de la instl'tlccion pública, e decir, pnn
para el cuerpo i para el espíritu.

u vida entera de maji trado juriicial es la
mayor garantía, la mejor fianza de aquella
promesas, que, realizadas, harán brotar el trn­
bajo i la ilu ÍoJ'llCion, es decir, el órden, el me
joramiento acial, la felicidad.

El efior Rie ca es hombre de labor, i a é~ta

ot::be únicamente su situacion actual. Es jó­
ven lleno de lozanía i de vigor. Esto i tono!"
. u antecedentes lo llevan, naturalmente, a
realizar una tarea fructífera.

n -discurso·programa, sin ampulo idane 1

sin joyería falsr., sin mentido halagos, precio
o i evero como una sentencia de Tribnnnle ,

i pI' llunciado en la Convencion con francr.
enterezl\ in vanidad i con mode tia sin humi­
llacion, acu a en él al maji trado antes qne al
bnllangúero político, i revela que el autor tie­
ne conciencia plena de lo qne significa IR po­
se ion del mando.

El efior Rie ca de elevada estatura; III

tanto jibado, pero de anchas espaldas, como
para re istir las alta responsabilidadés d I g .
biemo, recuerda al ex· presidente Errázllriz
su deudo inmediato. Como éste, lleva en sn
frente un ceño que denunciR firmeza moral,
v~lentia de e~píritu, alma de vrandes re olt­
cJOne..

Decidido a retirarse de lo Tribunale~ de
Ju ticia para ingresar en la política activa,
llegó de un golpe al Senado, representanno
una de nuestra princi pale. provincia .

Allí ob ervó qn la coalicion urdia planes i
tramaba con pi raciones para aduefíarse del
Gobierno próximo venidero i arraigarse en el
poder per sécula seculorum, con al vida com pie·
to de lo intereses del viejo partido liberal
Pues allí mismo a e tó un golpe de maza el
In cabeza de In eonlicion i la tiró ele espald~ .



¿Todo estO le da o no le da fisonomía pro
pia?

La fisonomía política de los hombres se va
acentuando en unos paulatinamente, e otros
con mas rapidez, en algunos se pre enta des­
de que aparecen en escena, a,j como hai tam­
bien otros en quienes no aparece nunca. Ello
depende de la naturaleza, del carácter, de la
vehemencia de espíritu de cada cual.

La verdadera fisonomía politice. de los hom­
bres públicos no se descubre tampoco en todos
sus lineamientos en ..,ircunstancias ordinarias
i vulgares. Los hombres necesitan oportuni­
dades para revelarse tales cuales son. Utilizar
é::tas manifiesta habilidad i carácter.

1 sin duda que el sefior Riesco, al destrozar
la Coalicion, se ha manifestado hábil i enérji­
co impulsador del movimiento de unificacion
liberal. .

No necesita mas.
Es él un candidato formidable, i con un

poco de ajitacion popular no hai gallo que se
le pare de frente.

El sefior Riesco es hombre de derecho,
acostumbrado a aplicarlo i a ampararlo i a t,
una vez en el Gobierno, no se hará violencia
alguna para respetar los principios de justi­
cia, ya sea en el ufrajio popular, base de
toda organizacion potítica, o ya en el acen o
del modesto empleado, que ve i espera en u
lejítima promocion un alivio para su familia.

La felicidad de los pueblos depende en
máxima parte del respeto, por parte de sus
gobernantes, al principio de justicia, que re­
conoce a cada cual lo que le corresponde, i
que da a cada UB<? segun sus obras.

1 seguramente que esta consideracion, que
es de gran valía, ha influido en el ánimo de
111' Convencion que lo proclamó.



Era el señor Riesco el mas joven de todo!3
los candidatos que figuraban en la e nyen·
cion, i cuando se trato de armonizar todos­
l~s . intereses, fué el designado por los mas
V]e]05.

Esto queda i flotará sobré toda crítica, o­
bre toda justicia clerical; i por cierto que vale­
mas que el resonar de los campanarios de la
pOlJularidad, muchas veces equívoca.

Allí está su mejor recomendacion i su mu·
y r elojin.

Ramon Liborio Carvallo.
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